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José Luís Hellín Maqueda 

PROFESOR ÍES CERRO MILANO Y 
RESPONSABLE DE LA SECCIÓN "ASTRONÁUTICA" 
EN LA REVISTA ASTRONOMÍA DESDE HACE DIECISIETE AÑOS 

En una ^ 
noche oscura 

'Aquellos galos sólo temfan que les cayera el cielo sobre sus cahez 
Goscinny y Uderzo, "Astérix y ObélLx" 

Esta f rase a fo r tunada y arch i r repet ida en los cómics de 
nuestra infancia no deja de ser una gran real idad. Y eso que 
aque l los senci l los y va le rosos ga los no podían imaginar , ni 
remo tamen te , cuánto pesaba "el c ie lo sobre sus cabezas" . 
De haber lo intuido, apenas sí pisarían la ca l le . . . y, si no, que 
se lo d igan a los habi tantes de la región rusa de Chel iab insk 
cuando , el 15 d e febrero pasado , un meteor i to i nesperado 
explotó sob re sus c a b e z a s con una fuerza equ i va len te a 
treinta veces la b o m b a atómica de Hi rosh ima. 

H a b l a n d o más en ser io , no t e n e m o s ni idea de lo q u e 
hay sobre nues t ras cabezas . A u n q u e quizás ésta sea una 
afirmación d e m a s i a d o categórica. En rea l idad sí s a b e m o s 
a lgo; inc luso p o d e m o s hacernos una idea matemática bas ­
tante ap rox imada de cuál fue el o r igen del Un ive rso y cuál 
ha sido su evolución a lo largo de los últimos 13.800 mil lones 
de años de ex is tenc ia . A f ina les de los se tenta del pasado 
s ig lo, un matemático, físico y cosmólogo e s t a d o u n i d e n s e , 
A l a n G u t h , ded i caba sus noches de becar io de pos tg rado 
en la Un ivers idad d e Co lumb ia a descr ib i r con lengua je de 
números cómo fue el Universo cuando apenas habían t rans­
currido unas micronésimas de segundo tras la Gran Explosión 
(Big Bang) creadora, cuando todo el Universo tenía el tamaño 
de "una toronja" (sic). Pero, claro, esto es lenguaje matemático 
de altísimo nivel y nos resul ta incomprens ib le a la mayoría 
de los h u m a n o s ; ni lo intentéis. Por c ier to q u e G u t h , a u n 
s iendo el pad re de lo que hoy c o n o c e m o s c o m o "teoría del 
U n i v e r s o i n f l ac iona r i o " , n u n c a miró po r el o c u l a r d e un 
te lescop io . . . lo que son las cosas . 

Nues t ro ace rcamien to a l Un ive rso no 
puede ser matemático, pues. Y discúlpeme 
aque l ¡lustrado lector que se s ienta con 
redaños de leer la l engua simbólica d e 
Pitágoras. Nuest ro acercamien to se pro­
duce cada noche que sa l imos a la ca l le , 
b u s c a m o s un lugar donde el a l u m b r a d o 
público no mo les te y a l zamos la v ista al 
c ie lo. Nuest ros o jos son el pr imer ins t ru­
mento astronómico que usó la Humanidad; 
y s iguen s iendo uno de los me jo res . 

T o d o sea d icho, en el hemis fer io que 
nos ha tocado vivir, los espectáculos noc­
turnos más interesantes se dan en invier­
no . S e s ien te . Imag inad q u e una n o c h e 
de enero dec id imos superar el horror que 
nos inspira el frío; imaginad que esa noche 
el v ien to ha dec id ido da rnos una t regua 
por los cam inos que l levan a Huéchar o 
Galáchar. Sa l imos a pasea r con ca lma ; 
t e n e m o s por d e l a n t e m u c h a s h o r a s d e 
o s c u r i d a d ; has ta p a r e c e q u e el So l se 
vuelve perezoso en invierno con tanto frío 
y le gus ta ses tea r en t re m a n t a s . Bas ta 
c o n a le ja rse un poco de l c a s c o u rbano ; 
busquemos una piedra cómoda, si es que 
puede exist ir a lguna ta l . Y, aho ra , l evan­
t e m o s la m i r a d a , no en e x c e s o p o r q u e 
te rm ina remos con dolor en el cuel lo . 

Diputación de Almería — Biblioteca. En una noche oscura..., p. 1



EC©:iMJM 
Si h e m o s e leg ido una noche 

con Luna l lena, os diré que muy 
mala elección. Aunque , en térmi­
nos astronómicos, la Luna es un 
cuerpo muy oscu ro -ref le ja sólo 
una pequeña parte de la luz que 
recibe del Sol- , para nuestros ojos 
ya a c o s t u m b r a d o s a la negr i tud 
resulta des lumbran te y, lo que es 
peor, prepotente respecto al resto 
de ast ros ce les t ia les . Con Luna 
llena, las demás estrel las quedan 
apagadas en su bril lo o, d i rec ta­
mente, desaparecen; peor, incluso, 
si el aire está ca rgado de h u m e ­
dad. Como mucho podremos m u ­
sitar aquel lo de "eres más boni ta 
que la Luna de enero" , un p i ropo 
astronómico por su or igen que se 
fundamenta en la pequenez y gran 
brillo de la Luna durante el invierno; 
el aire frío reduce su v o l u m e n y, 
por ende, su al tura, con lo que el 
e fecto lupa de la atmósfera se 
atenúa y la Luna parece estar más 
lejos o ser más pequeña; a misma 
cantidad de luz en un cuerpo más 
pequeño, mayor luminos idad. 

Imag inemos ahora que el pa ­
seo vesper t ino lo d a m o s una jor­
nada con luna creciente. S iempre 

que veáis la Luna por la ta rde , antes y poco después de anochecer , 
será creciente. Si queréis ver la menguan te , tendréis que madrugar o 
t rasnochar un buen rato. Son las mejores ocas iones para disfrutar del 
lucero nocturno. El colmo si os proveéis de unos senci l los prismáticos; 
como la Luna bril la mucho , e leg id unos que sean gene rosos en sus 
aumentos . Enfocad hacia lo que los ang losa jones l laman 'terminator", 
como el robot de la peli; nosotros lo españolizamos como ' terminador' . 
Es la línea que separa la luz de las sombras , el hemisfer io i luminado 
del que no lo está. Al incidir los rayos del Sol de fo rma ob l i cua , las 
montañas y los cráteres destacan con sus sombras, por lo que podemos 
apreciar el relieve en tres d imensiones. Es por eso que no t iene mucho 
chiste observar la Luna l lena con prismáticos; lo v e m o s todo p lano, 
sólo resa l tado con dis t in tos n ive les de gr ises . Si los a u m e n t o s son 
respetables -un pequeño telescopio con trípode hará vuestras del ic ias-
p o d r e m o s imag ina rnos s o b r e v o l a n d o aque l l as le janas "¿tierras?" 

Incluso en la inmediata sombra que precede al te rminador l legaremos 
a dist inguir las cumbres ya i luminadas de montañas que mant ienen el 
gmeso de su corpachón todavía en sombras. Un espectáculo fascinante; 
la Luna s iempre lo es. Pensad en lo dist inta que habría sido la historia 
de la vida en la Tien-a -y de la Humanidad, en particular- sin la presencia 
de la Luna ; cuántas bata l las l i b radas , cuántas p r o m e s a s de a m o r 
hechas . Y qué decir del compu to del t i empo, con sus meses lunares, 
fundamenta les para la agricultura o la religión. Los musu lmanes s iguen 
m a n t e n i e n d o el in ic io de c a d a u n o de sus m e s e s c o n la p r i m e r a 
observación del creciente lunar tras la Luna Nueva; las mujeres sufren 
cic los menst rua les lunares de 28 días; las podas de m u c h a s p lantas 
hay que realizarías depende en qué momen to del ciclo lunar. Así pues, 
las p lan tas , los an ima les , las m a r e a s , t odo se ve p o d e r o s a m e n t e 
in f luenc iado por ese h e r m o s o y e n o r m e fana l noc turno. Una cande la 
con un tamaño tal que f rena poco a poco la ve loc idad de rotación de 
la Tierra, a largando nuestros días, mientras se aleja de fo rma sutil con 

La Luna en cuarto creciente 
con la l inea del terminador 
que separa luz y sombra. 

cada vue l ta en der redor . C o n el t i empo , su luz se confundirá con el resto de g randes luminar ias en el c ie lo d e 
una T ie r ra q u e habrá c e s a d o de g i ra r sob re sí m i s m a . Pero para e s o q u e d a m u c h o , m u c h o t i e m p o . A u n q u e 
parezca difícil aceptar io , puede que la crisis actual acabe antes . 

Pero si dec id imos que nuest ro paseo noc tu rno tenga lugar en noches d e Luna nueva - cuando no está en el 
cielo por encon t ra rse sobre la otra cara del p laneta- , el espectáculo se c rece . Si queréis uti l izar de nuevo unos 
prismáticos o el pequeño te lescop io , p rocurad que sean muy luminosos , no que ace rquen m u c h o ; es decir , q u e 
los aumen tos sean pocos (7 u 8, por e jemplo , en el caso de los prismáticos), pero g rande el diámetro de la lente 
principal (50 m m es ideal) . ¿Por qué? C o m o dice mi ado rado She ldon Cooper , m e encaaaaan ta que m e hagáis 
esa p regun ta . . . Po rque las est re l las están tan lejos q u e ningún ins t rumen to acces ib le a vues t ros bols i l los os 
proporcionará la visión de las marav i l l as q u e acompañan es tas páginas; s e m e j a n t e s fotografías sólo están 
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accesib les para te lescopios profesio­
na les . Lo que os in teresa es ver la 
mayor cant idad de estrel las posibles; 
y es to ex ige len tes a n c h a s además 
de p o c o s a u m e n t o s . S i e n d o así, la 
visión quita el hipo. Podréis descubr i r 
que los cúmulos estelares observables 
a s imple vista están pob lados por mil 
v e c e s la c a n t i d a d d e es t re l l as q u e 
creíais. Os sorprenderéis al comprobar 
que "las siete henmanas", "las cabrillas" 
o " las Pléyades" -que todas son las 
mismas- están acompañadas, en rea­
l idad, por cen tena res d e o t ras c o m ­
pañeras no visibles por el ojo desnudo. 
Os asombraréis al dist inguir con clari­
dad que la estrel la Mizar, en el centro 
de la cola de la Osa Mayor, t iene una 
compañera. Alcor , de tan débil lumi ­
nosidad que los árabes elegían como 
vigías d e sus ba rcos y fo r ta lezas a 
quienes fueran capaces de distinguiria, 
en una época en que sólo se uti l izaba 
el o jo d e s n u d o ; por e s o la l l amaban 
"Suha " , ' la pe rd ida ' . Si localizáis al 
lucero de la tarde -o del a lba , q u e el 
mismo es-, el planeta hermano mellizo, 
q u e no g e m e l o , de la T ier ra , el que 
encamaba para los ant iguos la belleza 
más perfecta de una mujer. Venus en 
Roma, Afrodita entre los griegos, Ishtar 
para los babi lonios, Isis en el val le del 

Los llamacios "Pilares de la Creación', gi­
gantescas nubes de gas y polvo con aspecto 
de estalagmitas en la Nebulosa del ÁgiJa. 

Nilo, la Astarté de los fenicios o la védica Ushás, ese hermoso lucero 
os mostrará a través de la lente que posee fases de luz similares 
al c rec ien te y m e n g u a n t e lunares . Si apuntáis hac ia el espacio 
exter ior , más lejos del Sol que la T ier ra, apreciaréis que Marte se 
enrojece al sent i rse observado; o quizás se enfurece y por eso, rojo 
de ira y sangre , se le identificó con el dios de la guer ra . Con los 
prismáticos normales , Júpiter os dejará ver los cuatro satélites que 
Gal i leo observó con uno de los pr imeros te lescop ios : ío, Europa, 
Ganímedes y Caliste; para observar las bandas que lo hacen famoso, 
necesitaréis un te lescop io med iano . Para disfrutar de la visión de 
los ani l los de Saturno precisaréis tener suer te o previsión, porque 
no son s i e m p r e v is ib les ; si los pilláis de can to , ni con un buen 
telescopio podréis distinguirios. Cuando Galileo enfocó su instaimento 
hac ia el p laneta, los ani l los es taban bien v is ib les, pero lo tosco del 
apara to no le permitió cal ibrar qué fuera aque l lo que abu l taba al 
planeta por a m b o s lados; incluso llegó a pensar que se trataban de 
dos gigantescos satélites, muy cercanos al astro principal. Y sorpresas 
así, hasta c iento. 

E n el párrafo an te r i o r h e m o s s u p u e s t o q u e os l l evaba is un 
ins t rumento de observación para vuest ro paseo nocturno invernal-
Imag inemos que no tenéis o no queréis l levar ningún cach ivache, 
q u e se está mejor con las m a n o s bien met idas en la zamar ra o en 
el p l umas ; q u e si hay a lgo ahí, que se pueda ver a s imp le vista 
porque más no vais a poner de vuestra parte. Tranquilos, el f irmamento 
d e la noche es una marav i l la q u e no prec isa d e afe i tes o adornos 
para resul tar inefable. 

' ^^^^^ 

Deficadas alas de maî iosa en la nebu­
losa NGC 6302. 
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Constelación de Orion, con la es­
trella Betelgeuse de color naranja 
arritH a la izquierda. Rigel de color 
blanco azulado abajo a la derectia 
y la nebulosa en la tercera estrella 
de la espada. 

¿Podéis local izar la constelación de Or ion , el cazado r? 
Suele resul tar fácil porque las t res estre l las de su cinturón 
están muy bien a l ineadas, equid is tantes unas de otras, y de 
brillo similar. Or ion , el g igante cazador, bor racho y v io lador, 
de nac im ien to poco usual -pues cuen tan que t res d ioses , 
Zeus , Mermes y Poseidón, or inaron o eyacu la ron en la piel 
del buey que el v iudo de Hir ieo mató para el los y a los que 
solicitó tener un hijo-, parece perseguir a las Pléyades o huir 
del Escorpión que lo mató. La gran estre l la de su h o m b r o 
de recho , Be te lgeuse , puede d is t ingu i rse br i l lando con luz 
rojiza como una de las estrellas más relevantes del f i rmamento. 
Es una gigante roja que ocupa un vo lumen cuarenta mil lones 
de veces más g rande que nuest ro Sol con tan sólo ve in te 
masas solares en su interior. Esto hace que la tempera tu ra 
de su superf ic ie sea de tan sólo 2.500 °C (la del So l , 5.700) 
y o f rezca ese tono bermellón. En el lado o p u e s t o , c o m o 
estrella del talón izquierdo del cazador, encont ramos a Rigel, 
una g igante azu l , con un tamaño cuat roc ien tas veces más 
grande que el Sol , setenta y tres veces su diámetro, dieciocho 
veces su masa y una tempera tu ra superf ic ia l de 11.200°C. 
Bril la c o m o c incuenta mil so les . En d o n d e debería estar la 
funda de la espada de Or ion , podemos apreciar , en noches 
muy c la ras , una n e b u l o s a , c o m o una pequeña gasa q u e 
envolv iera a una estre l la. Para los ant iguos, tan ce losos de 
la perfección cósmica, la ex is tencia de un aster ismo que no 
era del todo c i rcular les confundía y p reocupaba ; quizás el 
o r d e n - p u e s ta l s ign i f i ca la pa lab ra g r i ega ' c o s m o s ' - de l 
f i rmamento no fuera tan perfecto, lo que socavaría la esencia 
de todas las c reenc ias , inclu ida la religión. 

La conste laaon de Onon según Johann Bayer en su -Uranometr ia ' . 

C e r c a d e Or ion está la constelación de l 
perro, Can is Mayor , que parece segui r al ca ­
zador en su carrera por el f i rmamento . Una de 
sus estrel las. Sir io, es la más bri l lante de todo 
el c ie lo. Es tando d o n d e está, es natura l q u e 
fuera a p o d a d a 'perr i ta ' , que en latín se d ice 
'canícula'; de ahí la 'canícula de agosto ' , ese 
calor tan asf ix iante que los ant iguos atribuían 
a que Sir io unía su fuerza al propio So l , pues 
en esa época del año se encuent ra detrás del 
ast ro rey. 

Hablaros sobre las cur iosidades que podéis 
encont ra r en vues t ro paseo por las vegas d e 
Alhama nos llevaría mucho t iempo y centenares 
de artículos como éste. Sólo dos detal les más. 

Es fácil encont rar la Osa Mayor , esa cons ­
telación con más ev iden te f o rma d e cazo d e 
coc ina que de osa . Resu l ta más comp l i cado 
dar c o n la O s a M e n o r . . . si no se c o n o c e el 
t ruco para el lo, un truco que t iene que ver con 
la Es t re l la Po lar , la es t re l l a q u e a h o r a - no 
s iempre ha s ido así ni será- está más cerca 
del Polo Nor te geográfico. C o m o apa rece en 
el gráfico, cons i s te en l levar c inco v e c e s la 
distancia entre las estrel las Merak y Dubhe de 
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la Osa Mayor en línea recta hasta dar con una 
estrella bastante mediocre, que ocupa el extremo 
d e la cola de la O s a M e n o r y q u e pa rece no 
moverse de su sitio en cualquier época del año. 
Ese es nues t ro Nor te . Y un da to re lat ivo a mi 
pasión por las etimologías. Resul ta que los gr ie­
gos habían oído hablar de un gran océano que 
cubría el norte del cont inente europeo; un cono­
c im ien to f ru to , quizá, de l comerc io y d e v ia jes 
de exploración de los que no tenemos not ic ias. 
El caso es que aquel los cur iosos he lenos veían 
cómo las patas de la Osa Mayor, hecha conste­
lación en el c ielo, se escondían detrás del hor i ­
zon te septent r iona l en inv ierno, por lo que era 
p resumib le que las met iera en el g ran océano 
desconoc ido que allí había. Puesto que 'osa' se 
dice en gr iego "arctos", el océano fue denominado 
'ártico'. 

Y por último, todos distinguís ensegu ida un 
ob je to único e n el c ie lo : la g r a n Vía Láctea o 
C a m i n o de Sant iago para los cr is t ianos med ie ­
va les , d e s e o s o s de q u e el pueb lo o lv idara e l 
o r igen p a g a n o de 'Vía Láctea', pues se decía 
q u e e s e po l vo b r i l l an te q u e c r u z a la bóveda 
celeste era la leche que escapó de un pecho de 
la d i o s a H e r a , h e r m a n a y ce losa e s p o s a d e 
Júpiter, t ras un chupetón bruta l de l pequeño 
Hércules. A u n q u e no todos los gr iegos eran tan 
crédulos. El gran Demócrito, el pr imer gran ateo 
del que tenemos constanc ia , supuso que no era 
leche, s ino estre l las m u y le janas que en la d is ­
tancia daban la impresión de ser tal. Si para los 
pe reg r inos c r is t ianos m a r c a b a la dirección d e 
Composte la , para las tr ibus nórdicas indicaba el 
cam ino al paraíso de los guer re ros muer tos , el 
Va lha l l a , y en t re los ce l tas , la s e n d a has ta el 
castillo de la hadas. Para mi tío Pepe, su posición 
a f i na les d e a g o s t o sob re Ce r ro N e g r o , v is ta 
desde Abla , cerca de la Finca Santi l lana (¡cuida­
do! No confund i r con 'Monte Negro ' ) anunc iaba 
la maduración d e las u v a s y la l l egada de la 
vend im ia . Esa f ran ja i r regular , con aspec to de 
azúcar glacé, es lo q u e v e m o s d e s d e nues t ra 
posición en la g a l a x i a q u e n o s c o n t i e n e . U n 
g i g a n t e s c o d i sco c o n una población en t re los 
dosc ien tos mi l y cua t roc ien tos mil m i l lones de 
soles que se ext iende suspendido en el Universo 
c o n un diámetro de c ien mi l años luz. ¿Habéis 
t o m a d o nota de los da tos? Pues, o lv idadlos. No 
son necesar ios para lo que nos conc ie rne . D u ­
ran te m u c h o t i empo , se creyó q u e era la única 
ga lax ia ex is ten te , q u e todo el Un ive rso es taba 
o c u p a d o por el la. A u n q u e había gen te con muy 
pero q u e m u y b u e n a v is ta q u e decía obse rva r 
de reojo una manch i ta en fo rma de lente ja, a la 
q u e en España se llamó "el g u s a n i t o " , en la 
constelación de Andrómeda. Ot ra vez un as te ­
r i s m o q u e parecía r o m p e r la i n m u t a b i l i d a d y 
perfección de l C o s m o s . C o n el t i e m p o h e m o s 

POLARIS ( a Ursae Minor is ) 

Cómo encontrar la Estrella Pdar. 

ARCTURUS (aBoótis) 
& S P I C A ( a V i r g i n i s ) 

5xap 

Constelación de la Osa Mayor. Ursa Malor, 
por Johannes Heveüus en su "Uranographia". 

Una imagen nocturna de la galaxia Via Láctea. 
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Galaxia Andrómeda 

sabido que se trataba de una galaxia 
similar a la nuestra, que junto a ella 
y otra menores forma el Grupo Local 
de Galax ias , y que se acerca a no­
sotros de fo rma tal que en tan sólo 
tres mil mi l lones de años se habrán 
fus ionado a m b a s galax ias para for­
mar una superg igante elíptica. Con 
todo, lo más increíble, lo fantástico, 
es que, se mire a donde se mire, el 
Un i ve rso está l leno de mi l l ones y 
mi l lones de galaxias que cont ienen, 
a su v e z , c e n t e n a r e s d e mi les de 
mi l lones de est re l las . Y A lan Guth 
d i ce q u e p u e d e 'descr ib i r ' c o n el 
lengua je de las números cómo era 
todo esa mater ia junta cuando ocu ­
paba el espacio de un pomelo . . . No 
sé qué es más fasc inante, si la rea­
l idad del Universo, la capac idad de 
las Matemática para exp l i ca r l o o 
a m b a s cosas a la vez. 

Galaxia del Sombrero 

Galaxia espiral 

Epílogo 
Espero que vuest ro paseo nocturno por los caminos que sa len de A lhama y la contemplación del 

f i rmamento sobre vuestras cabezas os haya reportado grandes e íntimas sat is facciones. Lástima que 
la rea l idad no sea tan bucólica. Si os animáis a real izar lo que aquí os he p ropues to , descubriréis 
con pesar que el c ie lo de nuest ro pueb lo no es tan at ract ivo c o m o os he con tado . Puede que haya 
noches especia les, es cierto; pero algo insidioso y vil os malogrará el disfrute la mayoría de las veces . 
Se l lama 'contaminación lumínica'. 

Resul ta que nos preocupa la oscur idad y por eso i l um inamos nuest ras cal les y nuest ros cort i jos 
con luces artif iciales. Es natural . Lo que quizá no sea tan natural es que España sea el país de Europa 
más -cu idado, que no he d icho 'mejor'- i luminado de todo el cont inente por metro l ineal de cal le y por 
habi tante. Además, no sólo der rochamos en número de farolas y en potencia; para co lmo, emp leamos 
a lgunos mode los de luminar ias que di r igen parte de su energía al c ie lo, con lo que éste bril la en la 
noche de fo rma ano rma l . Es absurdo emp lear g lobos c o m o faro las; al m e n o s la mi tad de su luz no 
sirve para nada práctico en la t ierra, mient ras que sí es t ropea la oscur idad natural del c ie lo. Y c o m o 
los g lobos, otros mode los de faro les. Habría que volver a aque l los ant iguos, de brazo acodado , que 
sólo i luminaban el suelo bajo el los. Después está la potencia. Últimamente, se han colocado bombi l las 
muy luminosas en parte de la iluminación de nuestro pueblo. El ayuntamiento debería revisar el tema. 
Y hay legislación para el lo. Andalucía, c o m o antes las Islas Canar ias , t iene una ley de Cie lo Oscuro 
q u e , c o m o tan tas o t ras , no se ap l i ca , pe ro q u e ahí está. Ahorraríamos y no colaboraríamos en 
est ropear un cielo pr iv i legiado. Por a lgo se instaló el observator io astronómico en Calar Al to , porque 
Almería d is f ruta de la mayo r can t idad de horas de sol del con t inen te y -al m e n o s en el año 1977 
c u a n d o se inauguró- e s c a s o tráfico aéreo, además de un c ie lo bas tan te l impio d e luces parásitas 
u r b a n a s . Hoy en día h e m o s e s t r o p e a d o es tos dos últimos capítulos. A l h a m a , c o m o c o m u n i d a d , 
debería p roponerse apl icar la legislación de Cie lo Oscuro , serv i r de e jemp lo al resto de loca l idades 
del va l le para permi t i r a todos los q u e a m a m o s c o n t e m p l a r las es t re l las q u e su luz l legara has ta 
nuest ras pupi las con la mejor sa lud deseab le . Sic dici tur. 
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